
En la vida existen propósitos, no 
casualidades; lo que acontece en la vida del 

hombre, en medio de circunstancias, acontece 
por alguna razón, para algo. Lo que se dice, el 
modo en que usamos el lenguaje, la manera en 
que construimos un discurso cuando decimos 
algo, también tiene un propósito. El primero 
es que nos entendamos; que sepamos de 
qué estamos hablando cuando decimos algo. 
Desde los considerados protolenguajes: señas, 
sonidos, dibujos, ademanes, hasta los idiomas 
conocidos, ha supuesto la connivencia de los 
hablantes respecto de los significados de las 
palabras, gestos, sonidos, etc.

Cada grupo conviene qué lenguaje desarrollar 
pues no existe solo uno. Además de los 
idiomas, se han creado o desarrollado diversos 
lenguajes para sectores específicos de la 
sociedad, por ejemplo: para los sordomudos, 
el de los invidentes, los códigos dentro de la 
milicia y, hasta en el deporte, como las señales 
del béisbol.

Incluso, habría que reparar en aquellas 
características del lenguaje en las que la 
métrica o simetría entre palabras opuestas, 
hacen del lenguaje algo místico y religioso. 
Como si el propósito en la construcción 
del mismo, consciente o no, hubiese sido el 
equilibrio que se observa. Los antónimos en 
el español, son buen ejemplo de ello, por el 
número de letras que componen cada palabra.

Odio tiene 4 letras, pero también Amor…
Herir tiene 5 letras, pero, también Sanar… 
Satán tiene 5 letras,pero, también Jesús...
Dolor tiene 5 letras, pero, también Curar… 
Mentir tiene 6 letras, pero, también Verdad…
Pobreza tiene 7 letras, pero, también Riqueza… 
Trabajo tiene 7 letras,pero, también Salario…
Fracaso tiene 7 letras,pero, también Triunfo… 
Negativo tiene 8 letras, pero, también Positivo…
Enemigo tiene 8 letras, pero, también Hermano…

Sé que eres todopoderoso: ningún proyecto te es irrealizable.
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Juramento tiene 9 letras,  pero también quebranto… 
Ciudadanía tiene 10 letras, pero, también injusticia…

Y después de todo: Yo, tiene dos letras, igual 
que Tú…

Véase cómo queda retratada la dualidad en 
ese ejemplo. Pareciera que con intención 
trasladamos al lenguaje el modo en que 
comprendemos la realidad. El Ying y el Yang 
es otro ejemplo y es un símbolo. En él está lo 
blanco y lo negro, el día y la noche, la hembra y 
el macho, el hombre y la mujer, el bien y el mal. 
Resulta pues trascendental que la dualidad 
esté presente en el lenguaje. Pareciera tener 
un propósito: mantener el equilibrio en la 
naturaleza y el universo.

Otro propósito o intención de esa simétrica 
estructura en el mundo de los antónimos, 
puede estar ligado con manifestar que pobreza 
y riqueza guardan una relación que les coloca 
en el mismo nivel y a la misma distancia de 
nuestro querer.

Por ello, podemos decir que el lenguaje es 
tan importante, porque el solo emplearlo en 
sentido negativo nos perjudica y, en sentido 
positivo, nos beneficia. Algo así como la ley 
de la atracción.

Podemos decir  pues, que no hay amor sin 
Dios, ni diablo sin su averno.

Amor 4 letras.
Dios 4 letras.
Diablo 6 letras.
Averno 6 letras.

Tú, siempre decides el camino a seguir. 
Decide, camino y seguir son palabras 

con la misma cantidad de letras.

http://www.mrci.com.mx/reflexiones/

